
ALFONSO X, ARTISTA

por Rafael Cómez Ramos

Excmo. Sr. Presidente,
Excmos. e Ilmos. Srs. Académicos, 
Señoras, señores:

	 Permitidme que dedique esta conferencia a tres ilustres académicos 
que estoy viendo sentados ahí en primera fila aunque ustedes no lo vean. Son 
invisibles pero yo los veo con el corazón. Tres ilustres académicos y viejos 
amigos que con toda seguridad estarían aquí presentes a la llamada de Alfonso 
X. A la izquierda veo a mi gran amigo Vicente Lleó, con quien compartía el en-
tusiasmo de mis investigaciones primerizas sobre Alfonso X, comentando las 
contradicciones del personaje que intentaba definir en mi tesis doctoral; en el 
centro está mi tocayo Rafael Valencia que también nos dejó inesperadamente 
y con quien tuve tantas conversaciones sobre el Alcázar de nuestros desvelos 
antes y después de las sonadas excavaciones arqueológicas; a la derecha que 
es vuestra izquierda resplandece la bonhomía de Ramón Queiro, con quien 
hice un memorable viaje a Lebrija, acompañado del  profesor Arquillo y de 
Pablo Ferrand cuando se descubrieron las pinturas de las bóvedas de la iglesia 
de Santa María de la Oliva. En fin, a estos tres queridos amigos van dedicadas 
estas palabras.
	 Muchas veces he dicho que los sevillanos -hablo en general- no sa-
bemos lo que tenemos. Los sevillanos tenemos a dos grandes maestros de la 
Edad Media que no conocemos bien y que hacen guardia a ambos lados de la 
escalinata de nuestra Biblioteca Nacional. Dos grandes maestros que no nacie-
ron en Sevilla pero que llevan el nombre de Sevilla por todo el mundo. En la 
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Alta Edad Media, San Isidoro de Sevilla, “el hombre más sabio de su tiempo” 
como rezaba en nuestras enciclopedias escolares. En la Baja Edad Media, Al-
fonso X el Sabio, adelantado del Estado Moderno1 y vanguardia artística de su 
tiempo2 como dijeron dos grandes maestros del siglo XX, que fueron nuestros 
mentores en el fascinante mundo alfonsí.
	 Artistas e intelectuales no solemos destacar en lo crematístico. No lo 
fueron nuestros dos sevillanos de adopción. Sin embargo, el Banco de España 
no  los olvidó y los tuvo presentes aunque con diferentes cuantías (1000 pts. 
para San Isidoro y 5 pts. para Alfonso X). No ha sido así respecto a nuestros 
ediles hispalenses cuya frágil e ignara memoria ha impedido, hasta la fecha, 
que le levanten sendos monumentos a estos dos sabios universales que esco-
gieron a Sevilla como su  patria chica.
	 Y es que en la historia de Europa hay hombres que nos dan la idea o, 
más bien, la ilusión de lo que pudiera haber sido el mundo si en un determi-
nado momento el poder político y el poder espiritual hubieran podido com-
penetrarse. Esto opinaba Paul Valéry en su “Discurso en honor de Goethe” 
en la celebración del centenario de su muerte en 1932, en la Universidad de 
La Sorbona: de esos hombres - decía -, algunos aparecieron en los siglos XII 
y XIII, otros con posterioridad en el esplendor del Renacimiento3. De uno de 
esos hombres os quiero hablar hoy, de uno de esos hombres que por su curio-
sidad universal, espíritu ecuánime, humanismo e inteligencia se anticipó al 
Renacimiento(Fig. 1). Ese hombre, Alfonso X, al que quiero acercarme ahora 
“desde dentro”, desde su interioridad y compleja personalidad en la que siem-
pre descubrimos una faceta más que desconocíamos o que habíamos olvidado.

I

	 Hoy día lo sabemos casi todo acerca de don Alfonso X el Sabio. El 
nivel alcanzado en las investigaciones filológicas, históricas e histórico-artís-
ticas nos permiten conocer la mayor parte de la poliédrica y proverbial per-
sonalidad del personaje. Sin embargo, hay un aspecto de su personalidad que 
nos puede ofrecer cierta luz sobre los vericuetos de su destino que muchas 
veces han sido  incomprendidos desde la nefasta sentencia del padre Juan de 

1 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, “Alfonso X, rey de Castilla y León (1252-1284)” en MONTOYA MARTÍNEZ, Jesús / 
DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, Ana (Coords.), El Scriptorium alfonsí: de los Libros de Astrología a las “Cantigas de Santa 
María”, Madrid: Editorial Complutense, 1999, p. 15
2 GUERRERO LOVILLO, José, ”El arte de las Cantigas de Santa María, vanguardia de su tiempo” en KATZ, Israel J./ 
KELLER, John E. (Coeds.), Studies on the “Cantigas de Santa María”: Art, Music, and Poetry, Madison: The Hispanic 
Seminary of Medieval Studies, 1987, pp. 81-94.
3 VALÉRY, Paul, “Discurso en honor de Goethe” en Mi Fausto, Barcelona: Icaria, 1987, p.163.
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Mariana: “Dunque caelum considerat, observatque astra, terram amisit”4, que 
tanto  ha dañado su memoria para la posteridad. Decía Mariana: “Don Alon-
so, rey de Castilla, era persona de alto  ingenio… más a propósito para las 
letras que para el gobierno de los vasallos: contemplaba el cielo y miraba las 
estrellas; mas en el entretanto perdió la tierra y el reino”5. Un juicio que viene 
a parangonarlo con el filósofo griego que cayó en un pozo al contemplar el 
firmamento, retratándolo como al intelectual que, enfrascado en sus estudios, 
es incapaz de ver la realidad y enfrentarse con los problemas que plantea la 
vida cotidiana. Y nada más alejado de la realidad histórica ya que en sus más 
de treinta años de reinado hubo, evidentemente, grandes calamidades que no 
pueden oscurecer sus grandes triunfos e indiscutibles éxitos intelectuales. Sin 
duda, fue un intelectual pero también un gran político.
	 Dejando a un lado toda la producción jurídica y científica, solo la obra 
colosal de las Cantigas de Santa María donde se conjugan admirablemente la 
poesía, el arte de la pintura y la música, le conceden un lugar de excepción en 
la historia de los grandes monumentos europeos del siglo XIII6, y por otra par-
te, su proyecto cultural tuvo una trascendencia posterior como ningún otro que 
conozcamos hasta llegar al Renacimiento7(Fig. 2). Por consiguiente, si esto es 
así no cabría enjuiciarlo negativamente por los desgraciados acontecimientos 
de la última década de su reinado sino, más bien, teniendo en cuenta su psi-
cología en ciertos aspectos obliterados de su compleja y rica personalidad, 
habremos de indagar aquellos recovecos de su mente que iluminen su densa 
biografía en la que vemos una actitud pragmática y estética al mismo tiempo8. 
Así pues, en su sensibilidad artística será necesario buscar las razones de su 
existencia.
	 Sin embargo, a las arteras palabras de Mariana siguieron los ilustra-
dos juicios de Sempere y Guarinos, pues que al contrastar el glorioso reinado 
de San Fernando con el de su sabio hijo Alfonso, afirma: “Con todo, se sabe 
que apenas ha havido Reynado más infeliz, y desgraciado. Menguó la mone-
da; faltaron los mantenimientos…”9 Y ciertamente, el momento álgido del rei-
nado de Fernando III el Santo dibujó su curva de inflexión en la última etapa 
4 MARIANA, Juan de, Historia de rebus Hispaniae, Madrid: P. Rodríguez, 1592, p. 649.
5 MARIANA, Juan de, Historia general de España, I, “Biblioteca de Autores Españoles”, Madrid: Rivadeneira, 1852, p. 
416.
6 O´CALLAGHAN, Joseph F., El Rey Sabio. El reinado de Alfonso X de Castilla, trad. de M. González Jiménez, Sevilla: 
Universidad de Sevilla, 1996, p, 322.
7 MÁRQUEZ VILLANUEVA, El concepto cultural alfonsí, Madrid: Mapfre, 1994, pp. 29-30
8 CÓMEZ RAMOS, Rafael, El urbanismo durante el reinado de Alfonso X el Sabio, Fundación Santa María la Real del 
Patrimonio Histórico, Aguilar de Campoo/ Editorial Universidad de Sevilla, Sevilla, 2020, p. 94.
9 SEMPERE Y GUARINOS, Juan. Historia del luxo, y de las leyes suntuarias de España, Madrid en la Imprenta Real, 
1788, p. 84.
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del reinado de su hijo Alfonso X, cuando tiene lugar una importante depresión 
económica que se refleja en la alteración de la moneda, consecuencia evidente 
de los continuos dispendios que representaban las pretensiones al Imperio, así 
como las prolongadas campañas contra los  musulmanes, los gastos de la corte 
y las luchas internas del final de su reinado. No obstante, la etapa que va desde 
la conquista de Sevilla hasta las Cortes de Jerez en 1268, se nos muestra como  
una época de enriquecimiento y mejoría de posición  para todas las clases so-
ciales y, en especial, para los económicamente poderosos, que experimentaron 
una desusada apetencia por el lujo y un eufórico gusto por los objetos suntua-
rios, procedentes de mercaderes extranjeros, provocándose con ello una salida 
de grandes cantidades de oro y plata, lo cual, unido al momento crítico por el 
que pasaba el Estado, causaría también el alza del coste de la vida (Fig. 3). Ante 
esa situación, Alfonso X respondió con una política de “economía dirigida”, 
que remediase la aguda crisis por la que pasaba el reino, dando una serie de 
medidas proteccionistas e intervencionistas, plenas de modernidad, que según 
Sánchez Albornoz10, consiguieron frenar, en cierto modo, la carestía general, 
pero no cambiaron la difícil coyuntura.
	 Quizá ningún otro rey de España tan generoso y digno como él, se 
haya visto más acosado por los suyos y por los extraños, como él mismo pudo 
lamentar en la cantiga 300: “lealdade/ per ren nunca, puid´achar/ mais mal-
dad´e/ falssidade/ con que me cuidan matar”11. Claro es que desde entonces 
nunca le faltarían enemigos a don Alfonso ni quienes quisieran subestimar sus 
grandiosas empresas ya fueran jurídicas12 ya arquitectónicas13. También puede 
haber pasado por heterodoxo e incluso hereje por sus conocimientos de astro-
logía, magia y adivinación cuando la influencia de los cuerpos celestes era una 
idea que compartían grandes intelectos de la época como San Alberto Magno 
o Santo Tomás de Aquino14. Por otra parte, le podrán achacar asimismo el uso 
de su devoción mariana con fines políticos15 aunque este punto no desmere-
10 SÁNCHEZ ALBORNOZ, Claudio, España, un enigma histórico, Buenos Aires: Sudamericana, 1971, II, pp. 127-129; 
IDEM, “Alfonso el Sabio y la economía dirigida” en Ensayos sobre historia de España Madrid: Sigo XXI, 1973, pp. 75-82.
11 Citado por BALLESTEROS, Antonio, Alfonso X, Barcelona: Salvat, 1963, p. 1057. Esta cantiga de Santa María ofrece 
gran similitud con la cantiga profana llamada “cantiga del desengaño”. Véase MONTOYA, Jesús, “Introducción” a AL-
FONSO X EL SABIO, Cantigas, 7ª ed., Madrid: Cátedra, 2020, pp. 60-62 y pp. 254-258.
12 SÁNCHEZ ARCILLA BERNAL, José, “La obra legislativa de Alfonso X el Sabio. Historia de una polémica” en MON-
TOYA MARTÍNEZ, Jesús/ DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ, Ana (Coords.), El Scriptorium alfonsí: de los Libros de Astro-
logía a las Cantigas de Santa María, Madrid: Editorial Complutense: 1999, pp.17-81.
13 JIMÉNEZ, Alfonso, “Arquitectura gaditana de época alfonsí” en Cádiz en el siglo XIII. Actas de las Jornadas conme-
morativas del VII Centenario de la muerte de Alfonso X el Sabio, Cádiz: Universidad de Cádiz, 1983, pp. 135-159; IDEM, 
“Cien edificios en cuatro jornadas” en Arquitectura en Al-Andalus. Documentos para el siglo XXI, Barcelona: El Legado 
Andalusí, 1996, p. 149.
14 MÁRQUEZ VILLANUEVA, Francisco, El concepto cultural alfonsí, op. cit., pp. 189. 195 y 199; GARCÍA AVILÉS, 
Alejandro, “Idolatría en la corte del Rey Mago”, Insula, 899, nov. 2021, pp. 32-36.
15 SNOW, Joseph, “La utilización política de la devoción mariana en el reinado de Alfonso X, el Sabio (1252-1284)”, 
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cerá nunca el aspecto personal de su amor a la Virgen como  trovador de la 
dama celestial16. Y, finalmente, otros incluso le atribuirán obsesión patológica 
o locura17(Fig. 4). No obstante, nadie  podrá negar la trascendencia de su rei-
nado en el que nuestra historia nacional se convierte en historia universal18. En 
este sentido, cuando sabemos que en los albores de la modernidad, Copérnico 
utilizaba en sus estudios las Tablas Astronómicas Alfonsíes, vertidas al latín e 
impresas en Venecia (1483), hemos de reconocer que pesan más sus realiza-
ciones que sus fracasos.

II

	 Ahora bien, hemos de indagar hasta donde sea posible por qué razón, 
en primer lugar, actuaba en él el artista y después, el hombre de Estado, como 
afirmó Von Schoen19. Primero, acudiremos a su infancia y educación. Aparte 
de los nombres de sus ayos García Fernández de Villamayor y su  esposa doña 
Mayor Arias que lo educaron en tierras de Burgos y probablemente de Orense, 
en Allariz, donde su ayo poseía algunas tierras, nada sabemos de la infancia 
del personaje20. Recordará con cariño a sus ayos que lo criaron en los campos 
de Villadelmiro y Celada y en el Repartimiento de Sevilla concederá sendas 
posesiones a la viuda doña Mayor Arias y a su hijo don Juan García21. Las pa-
labras de su biógrafo y confesor, Gil de Zamora, que datan de 1278, resumen 
el carácter del joven Alfonso: “Infantilibus vero ac puerilibus annis in deliciis,
ut moris est Regum filiis, evolutis, cepit infantalus jam in adolescentia cons-
titutus esse acer ingenio, pervigil studio, memoria luculentus22. Así pues, “pa-
sados los años de la infancia y puerilidad en las delicias, como es costumbre 
entre los hijos de los reyes, empezó ya desde la adolescencia a manifestar un 
agudo ingenio, una gran dedicación al estudio y una privilegiada memoria”.
	 Mientras sus hermanos Enrique y Felipe estudiaron en París, no sa-
bemos cuál fue la formación de Alfonso que debió ser privilegiada dado su 

Alcanate. Revista de Estudios Alfonsíes, X, 2016-2017, pp. 61-85.
16 Véase, por ejemplo, la cantiga 10: Rosa das rosas e Fror das frores en ALFONSO X, Cantigas, op. cit., pp. 105-107.
17 LINEHAN, Peter, History and the Historians of Medieval Spain, Oxford: Clarendon Press, 1993, p. 440; PÉREZ 
ALGAR, F., Alfonso X, el Sabio. Biografía, Madrid: Studium Generalis, 1997, pp. 289-290.
18 MITRE FERNÁNDEZ, Emilio, “El Siglo Alfonsí: cultura histórica y poder real en la Castilla del siglo XIII” en RO-
DRÍGUEZ LLOPIS, Miguel (Coord.), Alfonso X: aportaciones de un rey castellano a la construcción de Europa, Murcia: 
Consejería de Cultura y Educación, 1997, p. 91.
19 SCHOEN, Friedrich Von, Alfonso X de Castilla, Madrid: Rialp, 1966, p, 89.
20 CÓMEZ RAMOS, Rafael, “Esbozo de la personalidad de Alfonso X el Sabio como poeta y mecenas”, Archivo Hispa-
lense, nº 191, 1979, p. 107.
21 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, “Alfonso X, infante”, Acta Historica et Archaeologica Mediaevalia, 22 Homenatge al 
Dr. Manuel Riu i Riu, vol.II, Barcelona: Universitat de Barcelona, 1999-2001, pp. 292-293.
22 FITA, Fidel, “Biografías de San Fernando y de Alfonso el Sabio por Gil de Zamora”, Boletín de la Academia de la 
Historia, V, 1884, p.308.
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conocimiento profundo del trívium y el quadrivium, como demuestra en el 
Setenario, la General Estoria y las Partidas23. Por lo demás no debemos ol-
vidar la influencia que tuvieran en sus años juveniles sus padres, Fernando 
III y Beatriz de Suabia, sobre todo, su madre que sería una referencia no sólo 
por su herencia imperial sino  por su sensibilidad  y amor a la cultura24. Ahora 
bien, ¿Quiénes fueron sus amigos? Aunque en este aspecto tampoco tenemos 
demasiada información, parece ser que tuvo amistad con Pedro Hispano que 
luego sería papa con el nombre de Juan XXI25, y también con el franciscano 
Pedro Gallego a quien menciona en una cantiga jocosa26 y a quien propuso 
como obispo de Cartagena (Fig. 5). Dado que el matrimonio con doña Violan-
te de Aragón tuvo lugar en 1249 cuando  la infanta no  había cumplido aún los 
trece años, hubo otras mujeres en la vida del joven Alfonso, entre las que hay 
que destacar a doña Mayor Guillén de Guzmán, su gran amor, con quien tenía 
relaciones mucho antes de subir al trono, de quien nacería su hija Beatriz, 
que casaría después con Alfonso III de Portugal y madre de Don Dionis, que 
le acompañaría fielmente en los días más aciagos cuando todos lo abandona-
ron27. De doña Mayor  Guillén existió en el monasterio de Santa Clara de Al-
cocer (Guadalajara)28 hasta 1936, una magnífica escultura yacente en madera 
policromada que revelaba una persona nada común y de serena belleza.
	 Don Alfonso aparece en las miniaturas con ojos azules, nariz aguile-
ña, finos labios, cuidada barba, piel clara y pelo castaño claro. Rasgos cuya 
fidelidad han ayudado en sus análisis psicológicos a los médicos que lo han 
estudiado29. Lo cual no implica que no existiera un retrato oficial del monarca 
que sería adoptado por el scriptorium real, como se ha demostrado30. Aquellos 
rasgos coinciden con los datos que certificó el examen médico de los restos 
de Alfonso X y Beatriz de Suabia, realizado por el doctor Delgado Roig31 en 
1948: Alfonso el Sabio medía un metro setenta y cinco centímetros; dolico-
23 MARTÍNEZ, H. Salvador, Alfonso X, el Sabio. Una biografía, Madrid: Polifemo, 2003, p. 57.
24 MARTÍNEZ, H. Salvador, Alfonso X el Sabio, op. cit., pp.44-47.
25 CARRERAS ARTAU, Tomás y Joaquín, Historia de la Filosofía Española. Filosofía cristiana de los siglos XIII al XV, 
I, Madrid: Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 1939, p. 13.
26 GARCÍA SOLALINDE, Antonio, Antología de Alfonso X el Sabio, 5ª ed. Madrid: Espasa Calpe, 1965, p. 68.
27 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel, Alfonso X el Sabio, Barcelona: Ariel, 2004, pp. 28-29 y 38.
28 ORUETA, Ricardo de, La escultura funeraria en España: provincias de Ciudad Real, Cuenca y Guadalajara, Madrid: 
Centro de Estudios Históricos, 1919, p. 12; GUTIÉRREZ BAÑOS, Fernando, “Una nota sobre escultura castellana del 
siglo XIII: Juan González, el pintor de las imágenes de Burgos, y el sepulcro de doña Mayor Guillén de Guzmán en el 
convento de Santa Clara de Alcocer (Guadalajara)”, Archivo Español de Arte, nº 349, 2015, pp. 37-52.
29 TORRES GONZÁLEZ, F., “Rasgos médico-psicológicos de Alfonso el Sabio” en ESPADAS BURGOS, M. (Ed.), Al-
fonso X y Ciudad Real: Conferencias pronunciadas con motivo del VII centenario de la muerte del Rey Sabio (1284-1984), 
Ciudad Real, 1986, pp. 107-140.
30 CÓMEZ RAMOS, Rafael, “El retrato de Alfonso X, el Sabio en la primera Cantiga de Santa María” en KATZ, Israel J. 
/ KELLER, John E. (Coeds.), Studies on the “Cantigas de Santa Maria”, op. cit,, pp. 35-52.
31 DELGADO ROIG, Juan, “Examen legal de unos restos históricos. Los cadáveres de Alfonso X el Sabio y Doña Beatriz 
de Suabia”, Archivo Hispalense, IX, 1948, pp. 141 y 150.
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céfalo, de pelo castaño con un índice cefálico de 73,1, gran desarrollo de los  
senos  frontales, cara alargada y nariz larga y estrecha, características propias 
de un carácter ciclotímico, según la tipología psicológica de Krestchmer32, que 
se corresponde con un género de pensamiento concreto e intuitivo (Fig. 6). Co-
moquiera que la cardio-esclerosis33 que también padeció el Rey Sabio es una 
enfermedad propia de temperamentos cicloides, todo nos induce a clasificar 
su personalidad dentro del carácter ciclotímico, en el que se agrupan geniales 
investigadores, pero no de la índole de Copérnico, Pascal o Newton, leptoso-
máticos, finos y fríos como Kant sino, más bien, investigadores que se solazan 
en la investigación de lo concreto, contemplando directamente los objetos, 
proclives a las ciencias de la naturaleza o a la arqueología; suelen dominar 
muchas lenguas, llegando a dominar varios campos del saber humano.
	 A ello aúnan una gran sensibilidad y dotes artísticas que los convier-
ten en grandes creadores. Como ejemplo de este tipo de carácter, Kretschmer34 
menciona las personalidades de Humboldt, el padre de la moderna ciencia 
geográfica y Goethe, el sabio y genial poeta alemán.
	 Desde su juventud se manifestó en  Alfonso una vocación por el es-
tudio del pasado y cierto sentido arqueológico, como demuestra su interés 
por descubrir la tumba del rey Wamba en Pampliega, lugar próximo a Villa-
delmiro donde habían transcurrido sus años infantiles, y que luego llegaría 
a excavar y encontrar sus restos en el  pórtico de la iglesia de San Vicente, 
trasladándolos a  Toledo, donde se coronaban antiguamente los Emperadores, 
porque de ese modo demostraba la tradición imperial hispánica con Wamba, 
Alfonso VI y Alfonso VII, reforzando su concepción de la unidad de España 
desde la época visigoda35. Por otra parte, en la Crónica general de España 
elogia la obra de su abuelo Alfonso VIII en el monasterio de Las Huelgas de 
Burgos, manifestando que lo  hizo “a fechuras et a entalles et a obras muy altas 
et muy nobles”36 (Fig. 7). Y bien conocido es también su elogio de las mura-
llas, la Torre del Oro y la Giralda37, así como su defensa del alminar de la mez-
quita mayor impidiendo que fuera derribada por los musulmanes al rendirse 
32 KRETSCHMER, Ernst, Psicología médica, Barcelona: Labor, 1954, pp. 210-211; IDEM, Hombres geniales, Barcelona: 
Labor, 1954, passim.
33 SÁNCHEZ DE LA CUESTA, Gabriel, Dos reyes enfermos del corazón: Los conquistadores de Sevilla. Un ensayo de 
telediagnóstico sobre la cardiopatía gotosa del Rey Santo y la cardio-esclerosis del Rey Sabio, Sevilla, 1948, pp. 86-87.
34 KRETSCHMER, Ernst, Constitución y carácter. Investigación acerca del problema de la constitución y la doctrina de 
los temperamentos, 4ª ed., Barcelona: Labor, 1967, p. 458.
35 MÁRQUEZ VILLANUEVA, Francisco, El concepto cultural alfonsí, op. cit., p. 135; O´CALLAGHAN, Joseph, El Rey 
Sabio, op. cit., p. 191; MARTÍNEZ, H. Salvador, Alfonso X, el Sabio, op. cit., p. 213; IZQUIERDO BENITO, Ricardo, 
“Alfonso X el Sabio ¿primer arqueólogo medievalista?”, Historia, Instituciones, Documentos, 28, 2001, pp. 231-240.
36 ALFONSO EL SABIO, Primera Crónica General. Estoria de España que mandó componer Alfonso el Sabio y se con-
tinuaba bajo Sancho IV en 1289, Ed. de Ramón Menéndez Pidal, Madrid, 1919, p. 685.
37 ALFONSO EL SABIO, Primera Crónica General… op. cit., pp. 768-769.
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la ciudad de Sevilla a las huestes de Fernando III el Santo38(Fig. 8). Así pues, 
he aquí varios testimonios de su interés por la historia, la arqueología y su ad-
miración por los grandes monumentos arquitectónicos. Su valoración del arte 
cristiano tanto como la descripción y cálidos elogios a las dos hermosas torres 
de Sevilla no deja lugar a dudas acerca de su placer por la contemplación de 
la gran arquitectura islámica, demostrado también en su preocupación por la 
conservación, mantenimiento y restauración de la antigua mezquita converti-
da en Catedral de Córdoba39(Fig. 9). Este gusto por la arquitectura queda de 
manifiesto asimismo en su  intervención en las grandes catedrales de Burgos 
y León y, sobre todo, en su cuidado por el entorno  urbanístico con objeto de 
que no se dañe la contemplación y decoro de los grandes edificios religiosos 
algo que también defenderá respecto a las tiendas que afeaban el exterior de la 
catedral de Córdoba40. Placer estético que como gran poeta sabrá exponer en 
la que podemos considerar su obra maestra, las Cantigas de Santa María.
	 Al comienzo de las Cantigas de Santa María cuando define lo que 
significa “trovar” como “é cousa en que jaz entendimento”, en realidad, nos 
habla de una operación intelectual que se caracteriza por la capacidad de cau-
sar placer y por esta razón prefiere llamarse trovador antes que rey41(Fig. 10). 
Y es que son los historiadores de la literatura quienes han percibido mejor esa 
sensibilidad artística del Rey Sabio, como Jesús Montoya cuando se refiere a 
las composiciones “de un poeta-rey cuya sensibilidad artística le condujo  a 
cultivar todas las artes y a promover uno de los movimientos culturales más 
densos y ricos de Europa en el siglo XIII”42. Y en este aspecto hemos de pre-
guntarnos hasta qué punto nuestro trovador a lo divino no fue también músico 
compositor de aquellas bellas composiciones43. En la conocida cantiga inicial 
del “Códice Rico”, Joseph Snow quiere ver a Alfonso en el momento de ini-
ciar el ensayo de una de sus propias cantigas. Asimismo, en otras cantigas de 
loor es retratado cantando o dirigiendo un coro de devotos de María44. Por otra 
parte, el propio rey afirma en la cantiga 247 que la obra es completamente 
suya, incluso la música (“con son meu”). En consecuencia, fueron compuestas 

38 Crónica del Santo Rey Don Fernando, de Don Alonso el Sabio…Valladolid, 1554, cap.LVII. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, 
Manuel, Fernando III el Santo, Sevilla: Fundación José Manuel Lara, 2006, pp. 220-221.
39 BALLESTEROS, Antonio, Alfonso X el Sabio, Barcelona: Salvat, 1965, p. 312, Libro de las Tablas, f. 16 v.
40 CÓMEZ RAMOS, Rafael, El urbanismo durante el reinado de Alfonso X el Sabio, op. cit., pp. passim.
41 MÁRQUEZ VILLANUEVA, Francisco, Relecciones de literatura medieval, Sevilla: Universidad de Sevilla, 1977, pp. 
20-21.
42 MONTOYA, Jesús, “Introducción” a  ALFONSO X EL SABIO, Cantigas, op. cit,. p. 69.
43 FERREIRA, Manuel Pedro, “Alfonso X, compositor”, Alcanate. Revista de Estudios Alfonsíes, 5, 2006-2007, pp. 117-
137.
44 SNOW, Joseph, “Alfonso X y las Cantigas: documento personal y poesía colectiva” en MONTOYA, Jesús/ DOMÍN-
GUEZ RODRÍGUEZ (Coords.), El Scriptorium alfonsí, op. cit., pp. 161 y 163.
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íntegramente, texto y música45. Asimismo, ocurre que además de encontrarnos 
ante el cancionero mariano más rico de la Edad Media, se trata en palabras 
del musicólogo Higinio Anglés de “el repertorio musical más importante por 
lo que se refiere a la lírica medieval”46(Fig. 11). Así pues, no podemos dudar 
que don Alfonso también supiera música, otra de las artes liberales en la que 
tuvo a un gran maestro como fray Gil de Zamora, autor del tratado musical 
Ars Musica47.
	 Ya sabemos que de la amplia recopilación de más de 400 cantigas 
en solo algo más de 50 aparece la persona, el yo de Alfonso. Sin embargo, 
hemos de ver al Rey Sabio como al “arquitecto del edificio literario”48 de ese 
gran monumento de poesía, música y pintura sobre pergamino que significa 
las  Cantigas de Santa María. En este sentido, hemos de preguntarnos por la 
singular personalidad de Alfonso X, caracterizada –como decíamos antes- por 
el reconocimiento del placer que produce la obra de arte, la poesía, por la que 
prefiere llamarse trovador antes que rey. Por consiguiente, nos hallamos ante 
un temperamento estético, en otras palabras, un “hombre estético”49, según los 
tipos ideales básicos de la individualidad que definiera Spranger. Por tanto, 
no podemos decir que en él actuara primero el artista y después el hombre de 
Estado. Ambas eran facetas distintas de su personalidad, aunque para la poste-
ridad hayan primado su obra artística y científica, sin olvidar la trascendencia 
ulterior de sus iniciativas políticas, incomprendidas en su tiempo, y cuyo le-
gado llegaría hasta el reinado de los Reyes Católicos.
	 En la estructura continua de ese indiscutible edificio literario en el 
que se combinan admirablemente la poesía, la música y la pintura, podemos 
contemplar la vida de la península ibérica en el siglo XIII con imágenes de 
un extraordinario realismo naturalista50(Fig. 12). Quizá no haya nadie como 
Márquez Villanueva que haya definido mejor esta extraordinaria sinfonía de 
voces, sones y colores en más de tres mil miniaturas, dirigida de mano maes-
tra por el gran director Alfonso X,  pues dice: “la característica decisiva del 
arte de don Alfonso es la aspiración a darnos, por la vía de una especie de 

45 MARTÍNEZ, H. Salvador, Alfonso X, el Sabio, op. cit., pp. 244-245.	
46 ANGLÉS, Higinio, La música de las Cantigas de Santa María del rey Alfonso el Sabio. Facsímil, transcripción y estudio 
crítico, Barcelona: Diputación Provincial, 1943, II, p. 11.
47 MARTÍNEZ, H. Salvador, Alfonso X, el Sabio, op. cit., p. 72.
48 SNOW, Joseph, “La persona de Alfonso X en sus Cantigas de Santa María” en “Et era muy acuçioso en allegar el sa-
ber”. Studia Philologica in Honorem Juan Paredes, Granada: Universidad de Granada, 2019, pp. 642-643.
49 SPRANGER, Eduardo, Formas de vida. Psicología y Ética de la personalidad, 6ª ed., Madrid: Revista de Occidente, 
1966, pp. 205-236.
50 MENÉNDEZ PIDAL, Gonzalo, La España del siglo XIII leída en imágenes, Madrid: Real Academia de la Historia, 
1986, pp. 7-14; KELLER, John E. y KINKADE, Richard P., Iconography in Medieval Spanish Literature, Lexington: 
University of Kentucky Press, 1983, passim.
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impresionismo elemental, el trasunto inmediato de la experiencia vivida”51. 
Por tanto, en realidad, estamos ante la personalidad de un gran estudioso de 
la naturaleza y de la conducta humana aunque el tema omnipresente de las 
Cantigas sea el milagro a través del fervor mariano del Rey Sabio.
	 Las Cantigas de Santa María se convierten, en cierto momento, en 
una crónica sentimental en la que destacan su vida familiar, las llamadas “can-
tigas autobiográficas”(Fig. 13); su encanto por los niños -pongamos por ejem-
plo el milagro de la resurrección de su hermanita Berenguela en la cantiga 
122-, y cierta predisposición por la conservación de animales y plantas, en 
la que podemos observar a un ecologista “avant la lettre” preocupado por 
una política del medio ambiente, basada en la conservación de los recursos 
biológicos52. De ahí que las Siete Partidas (III, tít. XXVIII, leyes 6 y 7; VII, 
tít. XV, leyes 9 y 28) abunden en el  aprovechamiento de los montes y en la 
ordenación de la riqueza cinegética y piscícola.

III

	 Los rasgos psicológicos de la personalidad de Alfonso X nos hablan 
de un ser nada común, dotado de una extraordinaria sensibilidad hacia la natu-
raleza y el arte, donde se conjugaban el conocimiento científico con el talento 
artístico (Fig. 14). A ello se aunaba una proverbial generosidad, rayana en 
la  prodigalidad, de la que se hacían eco voces de músicos y poetas de todo 
el mundo, desde Brunetto Latini a Todros Abulafia, quien llegó a decir, refi-
riéndose a sus beneficiados: “Poderosos o míseros, el no nunca hallan entre 
tus palabras”53. Pero también científicos y traductores que introdujeron la “era 
alfonsí” en el comienzo de su  reinado el año 1252. Mecenas de excepción, 
su temperamento de carácter cíclico alcanza momentos de euforia en los que 
emprende obras monumentales que requieren acumulación de libros diversos 
para consultar y
traducir. Tenía conocimiento del francés y el provenzal así como de las len-
guas peninsulares, el gallego y el catalán54. No se duda que conociera el latín 
y es probable que llegara a dominar el árabe, que aprendería en su juventud 
durante su estancia en Murcia, recibiendo lecciones de al-Riqutí55. Ello con-
51 MÁRQUEZ VILLANUEVA, Francisco, Relecciones de Literatura medieval, op. cit., p. 26 y 28.
52 MÁRQUEZ VILLANUEVA, Francisco, El concepto cultural alfonsí, op. cit., pp. 108 y 192-193; ARRANZ GUZMÁN, 
Ana, “Alfonso X y la conservación de la naturaleza” en DE MIGUEL, Juan Carlos, MUÑOZ FERNÁNDEZ, Ángela y 
SEGURA GRAIÑO, Cristina, Alfonso X el Sabio, vida, obra y época, I, Actas del Congreso Internacional (1984), Sociedad 
de Estudios Medievales, 1989, pp. 127-135.
53 MÁRQUEZ VILLANUEVA, Francisco, El concepto cultural alfonsí, op. cit., p. 110, nota 9.
54 MARTÍNEZ, H. Salvador, Alfonso X, el Sabio. Una biografía, op. cit., pp. 82-83.
55 TORRES FONTES, Juan, “Los mudéjares murcianos en el siglo XIII”, Murgetana, 17, 1961, pp. 74- 75.
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tribuía a la corrección y perfeccionamiento de las traducciones de sus colabo-
radores quienes en el prólogo de las Tablas Alfonsíes afirmaban que Alfonso 
superó en sabiduría, inteligencia, amabilidad, piedad y nobleza a todos los 
reyes sabios56. Sin embargo, hay que reconocer en ese carácter cíclico de su 
temperamento a una personalidad históricamente condicionada por las cir-
cunstancias adversas que le tocó vivir, y muy particularmente, las de su peno-
sa enfermedad.
	 Si revisaba y corregía todas sus obras científicas e historiográficas, he-
mos de pensar que no menos intervendría en la elaboración de su obra magna, 
el gran edificio literario y artístico de las Cantigas de Santa María, en el que 
tantos escribanos y preguntado si, alguna vez, movido por su espíritu inquieto 
y temperamento artístico, no haya tomado también los pinceles. Lo cual no 
era raro en reyes y príncipes de la época pues sabemos que su suegro, Jaime 
I de Aragón, se distraía dibujando e iluminando escudos de armas57. Nada ex-
traño en este homo aestheticus, un hombre del Renacimiento “avant la lettre”, 
completo humanista además de rey58. En este sentido, consideramos  que su 
método de trabajo debió ser semejante al  de Leonardo da Vinci59, según lo 
describió Paul Valéry: descansar de una actividad intelectual para volver a 
otra con mayor vigor. Es decir, reposar en la  poesía para emprender de nuevo 
con mayor interés la investigación científica pues el hemisferio izquierdo del 
cerebro no está reñido ni entra en contradicción con el derecho sino que ambos 
se complementan.
	 En palabras de Márquez Villanueva: “Vista como conjunto, la obra 
de Alfonso X el Sabio es única no  sólo por su volumen (como siempre se ha 
dicho), sino por su carácter fundacional de una cultura de valor permanente y 
universal”60. Ahora bien, este carácter fundacional podemos verificarlo tam-
bién respecto a las bellas artes con la introducción del gótico radiante francés 
y la asimilación del arte islámico, generando el primer mudéjar. A lo largo 
de esta hora, hemos podido comprobar que en la personalidad del rey - buen 
ejemplo del “hombre estético” de Spranger- hallamos un caso verdaderamen-
te singular en que el propio mecenas es también artista, un gran poeta que 
sabe valorar las obras que encarga con todo lo que ello significa para la obra 
56 GARCÍA SOLALINDE, Antonio, Antología de Alfonso X el Sabio, Madrid: Espasa, 5ª ed., 1965, p. 193.
57 CONDE DE LA VIÑAZA, Adiciones al Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las Bellas Artes en 
España de D. Juan Agustín CEÁN BERMÚDEZ, Madrid, 1889, I, p.84.
58 GÓMEZ MORENO, Ángel, “El humanismo de Alfonso X” en MONTOYA MARTÍNEZ, Jesús / DOMÍNGUEZ RO-
DRÍGUEZ, Ana (Coords.), El Scriptorium alfonsí: de los Libros de Astrología a las Cantigas de Santa María, op. cit., 
pp. 291-300.
59 VALÉRY, Paul, “Introducción al método de Leonardo da Vinci” en Paul Valéry: Obras escogidas, I, selección de Salva-
dor Elizondo, México: SepDiana, 1982, pp. 15-54.
60 MÁRQUEZ VILLANUEVA, Francisco, El concepto cultural alfonsí, op. cit., p. 11.
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terminada, para la obra bien hecha. Los privilegios y exenciones concedidos 
por Alfonso X a las obras de las catedrales junto a las donaciones realizadas a 
canteros, alarifes, entalladores, miniaturistas y orfebres, demuestran la predi-
lección del Rey Sabio por las artes plásticas, hecho que queda confirmado por 
la conservación, restauración y defensa de las mezquitas de Córdoba y Sevilla, 
tras la reconquista de los  territorios andaluces (Fig. 15). Y además, ese interés 
por el arte le hizo dedicar dos capítulos de sus Siete Partidas (III, tít. XVIII, 
ley 37; tít. XXVIII, ley 36) a defender la propiedad intelectual, es decir, los 
derechos de autor de escritores y artistas61, anticipándose al Copyright Act 
conocido como Statute of Anne promulgado en Inglaterra en 1709.  Así pues, 
si es reconocido universalmente como sabio, no menos debemos considerarlo 
como un gran artista.

Muchas gracias.

61 CÓMEZ RAMOS, Rafael, “Los artistas bajo el reinado de Alfonso X el Sabio”, Insula 299, noviembre 2021, p. 27.
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ILUSTRACIONES

1. Libro de los Juegos de 
Ajedrez, dados y tablas.

2. Cantigas de Santa 
María (Códice Rico), 

Cantiga 1

3. Cantiga 290: Jerez de la Frontera.
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5. Cantiga 169: El infante 
Alfonso en Murcia.

4. Cantiga 10: “Rosa 
das rosas e Fror das 
frores/Dona das do-
nas, Sennor das sen-
nores”
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6. Cantiga 20: El 
rey Alfonso en ora-
ción ante el árbol de 
Jesé.

7. Iglesia del Monasterio  de Las Huelgas 
de Burgos.
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8. Alminar de la Mezquita mayor  
de Sevilla

9. Mezquita catedral de Córdoba.
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10. Cantigas de Santa María: Pró-
logo: “Porque trobar é cousa en 
que jaz entendimento”.

11. Cantigas de Santa María (Códice de los Músicos).
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12. Cantiga 142: El rey Alfonso con sus 
cortesanos practicando la cetrería.

13. Cantiga 122: Milagro de la resurrec-
ción de la infanta doña Berenguela.

14. Alfonso X en el claustro alto de 
la catedral de Burgos.

15. Galería de la fachada principal de la catedral de 
Burgos: Alfonso X y sus hermanos.


